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De mujeres y política

L
os análisis de la realidad
social suelen hacerse des-
de distintas perspectivas y

a partir de diferentes intereses, de
forma manifiesta o combinada. Hay
análisis con rigor científico, donde se
busca comprobar la adecuación de
un modelo teórico y donde se proce-
de de manera minuciosa a buscar
conceptos cada vez más precisos
para explicar los procesos de la di-
námica social; hay estudios que par-
ten desde alguna perspectiva ideoló-
gica y tratan, con una argumentación
más o menos coherente, de aportar
una conclusión adecuada a los valo-
res ideológicos que se suscriben;
también los hay que buscan agrandar
el ego del autor, los que ocultan mo-
tivaciones “políticamente incorrec-
tas”, para hablar con una expresión
puesta de moda; los hay también por
encargo, donde el escritor defiende
los intereses de algún grupo social,
con fines éticamente válidos, o tam-
bién, a veces, poco aceptables. Pero
son escasos los que suelen hacerse
desde un compromiso personal des-
interesado con su objeto, tratando de
encontrar elementos que propongan
alguna mejoría progresiva de quienes
son estudiados y analizados, en un
sincero y honesto interés por un
mundo mejor para todos.

El trabajo de Alejandra Rangel se
ajusta a esta última categoría, sin des-
medro del rigor científico pero tam-
bién sin intereses que ocultar. Ya en
el título, se enlazan tres términos que
tienen por sí mismos una tradición
de complejas trayectorias y estructu-
ras: participación política, mujeres y
movimientos sociales. Y todo el tex-
to trata de dar cuenta de la compleja
trama de enlaces y desenlaces de esos
conceptos, desde la perspectiva de la
teoría social pero también, más im-
portante, desde una realidad —de la
que se han hecho muchos comenta-
rios y se han vertido infinidad de opi-
niones, pero que al mismo tiempo ha
sido poco estudiada— de una colo-
nia marginal de este conglomerado

urbano en que nos tocó vivir.
Como casi todos sabemos —en

la mayoría de los casos por experien-
cia personal— la participación polí-
tica de los mexicanos estuvo contro-
lada por muchos años por los
aparatos del estado de acuerdo con
las necesidades del régimen. Sin em-
bargo, el último cuarto del siglo XX
nos presentó un rasgo que había es-
tado relativamente ausente en los
países latinoamericanos, pero que
desde ese momento apareció com-
partido entre casi todos ellos, la de-
cidida y activa presencia femenina en
los movimientos sociales de reivin-
dicación y cambio. ¿Coincidencia
coyuntural o condición histórica-

mente determinada? Excluidas de los
modos  tradicionales de hacer políti-
ca, encontraron en los movimientos
sociales una forma de escapar a los
condicionamientos de la dominación
patriarcal, en una acción no exenta de
presiones a la distorsión y para la
vuelta a la “buena senda”. Esta diná-
mica, en las que los aparatos estata-
les suelen recurrir a varios modos de
cooptación, entre los cuales el
clientelismo, cuando no la compra
decidida y franca de los líderes sue-
len ser el modus operandi, es analizada
de manera clara y sin prejuicios por
la autora, mostrando lo complejo de
una realidad que no siempre puede
dar cuentas claras de una ética trans-
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parente, pero que así parece estar
determinada de una manera quizá
evitable. La descripción de todos es-
tos mecanismos se hace de una ma-
nera diáfana, relatando anécdotas
esclarecedoras y sin caer en expresio-
nes condenatorias de un hablante
que se cree dueño de la ética —vicio
que encontramos en muchos preten-
didos líderes e intelectuales—, pero
sin ocultar condiciones que deberían
ser erradicadas de las prácticas polí-
ticas, si es que realmente queremos
que México se integre como país de
democracia plena.

Las democracias calificadas de
liberales que aparecieron en Occi-
dente en el transcurso del siglo XIX
y que hoy pretenden imitar la mayo-
ría de los países del mundo, hicieron
de la acción del voto y la mediación
de los partidos políticos el mecanis-
mo excluyente de participación po-
lítica. Partiendo de un supuesto fal-
so, el interés universal de los
ciudadanos por la acción política,
dejaron a un lado las muchas otras
formas de inserción real de la gente
en la acción política y en sus posibi-
lidades concretas; esta lógica de in-
clusión que implica exclusiones ol-
vidó también una de las promesas de
la democracia, la de una acción
participativa y comprometida per-
manentemente. En nuestro caso —
me refiero a México— se presentó
una deformación adicional, la ausen-
cia durante muchos años de auténti-
cos partidos políticos —ni siquiera
el que así se reivindicaba lo era. Las
cadenas de transmisión directa entre
población y gobierno estuvieron ro-
tas y la mediación entre estos dos sec-
tores quedó en manos de interceso-
res que, con méritos o sin ellos, se
convirtieron en los elementos nu-
cleares del funcionamiento de todo
el sistema. Pero, al no estar inserta-
dos en estructuras que otorgaran
sentido a su acción individual, termi-
naban siendo funcionales para un ré-
gimen que se autoperpetuaba en su
propio beneficio. Más allá todavía, se

trata hoy del pasaje de una democra-
cia de electores a una democracia de
ciudadanos y la experiencia analiza-
da en este libro es una valiosa con-
tribución para ello.

Mujer es un término que despier-
ta pasiones pero no siempre buenas
intenciones. Cultural, política, eco-
nómica y socialmente la sola mención
provoca, en cualquier contexto, una
saga de prejuicios y contradicciones,
aunque también de análisis sensatos
y pertinentes. En este punto, como
en los anteriores, la autora resuelve
las dificultades con sencillez sin des-
cuidar la profundidad. Luchando en
un territorio cuyas reglas de juego
estaban definidas por el macho do-
minante, las mujeres de este estudio
lograron superar ese condicio-
namiento y convertirse en promo-
toras de una nueva forma de hacer
política, donde la acción construyó la
conciencia. Pero no dejaron a un lado
las tareas y deberes “propios de mu-
jeres” sino que los integraron a su tra-
bajo social y político, entendiendo
que no hay individuos liberados sin
hogar liberado y que no hay sociedad
liberada sin individuos liberados, sin
que la primacía de la acción social
pueda mostrar una hegemonía que
sólo puede funcionar dialéc-
ticamente. Hablar de mujer no pue-
de soslayar el tema de los cuerpos y
las formas de dominación sexuadas
y tampoco se omite el problema. En
este punto, sin embargo, me parece
que es mucho lo que todavía nos que-
da por indagar: una no siempre
autoconsciente de su machismo teo-
ría política ha sostenido la masculi-
nidad como elemento asociado al
poder y a la sexualidad como su ex-
presión fáctica. El mito del poderío
sexual del líder masculino, revelado
también en creencias populares y en
expresiones como la de aquella man-
ta que decía “Marcos, queremos con-
tigo”, hizo de estas relaciones una
forma, quizá alienada, de entender-
las. ¿Cómo se presenta esta relación
en aquellos líderes que no son hom-

bres? Si pudiéramos profundizar en
este punto, probablemente podamos
entender mejor las relaciones entre
líderes y seguidores en el plano polí-
tico y social.

Las correspondencias del trián-
gulo participación-mujer-movimien-
tos es presentada aquí con su contri-
bución a la transformación social, no
la de las grandes transformaciones
que han sido muchas veces prometi-
das por movimientos revolucionarios
que suelen culminar, la mayoría de
las veces, en regresiones, sino la de
las transformaciones que efectiva-
mente han contado en la historia, la
de seres comprometidos en su vida
cotidiana que empeñosamente y su-
perando las adversidades se han pro-
puesto un mundo un poco mejor.

Es de esperar que los compromi-
sos sociales y políticos de Alejandra
no nos priven en el futuro de entre-
gas tan valiosas como ésta.

José María Infante

A propósito

DE PELTRE

TÍTULO:  Peltre,
en Premio Salvador Gallardo Dávalos 2005

AUTOR: Jorge Saucedo
EDITORIAL: Instituto Cultural de

Aguascalientes
AÑO: 2006
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¿no es excesivo soñar con peces entre pájaros mendigos?
¿no es la cara que opone esta hora de la tarde una razón para besar?
conozco las ratas que corren por esta acera sus rápidas salidas
su cola astuta en el juego del revés
al cartón sucede el periódico en el asiento que construyo
a la noche de ayer sigue esta hora que se coloca siempre un poco delante de mí
y como la niña de piernas descubiertas me sonríe
¿no es la esperanza esta colmena que no alcanzo a escuchar,
pero que miro con la oreja ansiosa por tomar un trozo de mirada?
no he dejado de soñar con el olor del chile   el chile es una caminata que

[empieza en esta puerta
camino por ella como si habitara una casa persistente porque la voz del

[tirano de bigote ralo permanece más que yo
que muerto no escucharé su voz que flota sin moverse en el olor del chile
que todos con distintas caras en diferentes direcciones respiramos
y es su voz como habitar una casa que durará más que la sonrisa
tan débil sin lonas ni cuerdas que forman el templete sobre los aguacates
sobre la voz de todos los que en diferentes direcciones al mismo tiempo

[caminamos

(de “Una mujer bailó la polka”)

l desarrollo de una arquitec-
tura y la presencia de una
instalación urbana policro-

ma y nutrida, sobrecargada de vecin-
dad y ruido, de olor a chile y a mer-
cado, se funden en el paisaje de este
jardín no botánico titulado Peltre ,
cuyo fondo opera desde esas puertas
que son los 25 poemas que integran
el libro con el cual Jorge Saucedo me-
reció el premio Salvador Gallardo
Dávalos 2005. En estos poemas aso-
ma la belleza con una cara más que
personal, un rostro apartado de lo
consabidamente poético, diferenciado
en su visión nostálgica por un amor que
viaja tiritando en el extremo.

“Sólo lo transparente nos seduce”,
dice un verso de Nicanor Parra. Pues
bien, en este poemario estamos ante
la transparencia de un jardín que ex-
plora lo que una ciudad no quiere
mostrar, lo políticamente inviable
para las fotografías de las visitas pre-
sidenciales. Digamos que tenemos,
para empezar, el baile, la polka en el
Mercado Juárez, la danza de una
mujer que no es otra que Monterrey:
“(…) ¿no es asombroso el cuerpo de
la calle y su vaivén de fierros?”

Nada es en vano. No es en vano

E que el libro inicie su baile en el Mer-
cado Juárez. Un sitio popular, asen-
tamiento quizás del comercio más
viejo del centro de la ciudad; una pla-
za por la que necesariamente pasa-
ban y pasan los pobladores del mun-
do rural que iniciaban e inician su
peregrinaje y su destino en esta gran
urbe que, a su vez, si les va bien, los
estrena comprando su fuerza de tra-
bajo. Un mercado, somos un merca-
do grande y populoso. Un sitio para
la compraventa, una mujer que baila
y que se vende. Y por este cuerpo de
mujer que es una ciudad hay grietas,
cicatrices, calles, una “Avenida” que
se abre para mostrarnos

 …un mar de municiones
se llamaba Lucía como La Habana
o rumor como se llaman las catara-

[tas tan céntricas de Monterrey
se llamaba alguna vez hija del puen-

[te hermana de mi mano
[que alza la mano para

      desarrollar un árbol
pues no sé lo que es imaginar que ella

[se levantó con la intención
[de pervertir

la recta confusión de lenguas del
[mercado

que conservó la primera risa y pre-
[meditaba el llanto que me causan

[las primeras risas
     tan conmovedoramente sostenidas

La poesía más que leerse debe ver-
se, como escribió Garcilaso de la
Vega en su segunda égloga. Peltre me
llevó a ver o, más bien, a detenerme
con los ojos del alma en este paisaje
de miseria y olvido, tan vívido, tan en-
trañable que es el Monterrey del cen-
tro, a cuyos habitantes hoy se les lla-
ma chamucos en las zonas residencia-
les. A los vecinos del centro se les co-
noce hoy como diablos, como si la in-
fancia de pronto se tiñera de rojo y
aparecieran congales y se consuma-
ran crímenes donde antes fueron ca-
sas y parques. El centro de Monte-
rrey cuyo prestigio familiar de hace
cuarenta años derivó en la zona roja.
Lo marginal al centro y lo marginal
alrededor, el anillo conurbado, con-
notan una geografía hasta cierto pun-
to celeste hoy mancillada. Porque la
nostalgia se atraganta y el llanto pa-
rece no salir. Es agudo el sentimien-
to de la infancia, por eso las palabras
que se reiteran son agudas y hacen que
el verso se prolongue, respire hondo,
aguante, enfatizando la emoción con
esa sílaba larga entre diptongo y con-
sonante, como ejemplifican estas pala-
bras que subrayo:

aquel metal acribillado por la pasión
[de un perro desorienta

[mi consolación
porque una cueva de cortinas duras

[corta la respiración
[a los ojos del enamorado

y allí no queda sino el sudor que
[de mantas y ceras se vacía

el rubio proceder del cirio, la cuenta
[de granos depositada

[por doscientos años en un sobre
de piedra

una música esculpida con manos des-
[cubiertas, refugio escalonado

[que nació de la profusa
promiscuidad de manos

de los hombres que jugaron con sus
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[manos a construir el miedo,
[a edificar hermosos tallos,

a padecer en la cantera las fiebres
[de animales increíbles,

[el licencioso virus de peces
y caballos

de los hombres que, en fin como pe-
[queñas soflamas recurrieron

[a la tierra partida por el
rayo, a la prolongación de amores

[siniestros o locura, a la
[cadena que jala una mano

insoportable y remeda la lluvia
en las paredes del tallo una caliente

[voz se reproduce
y gritan las gitanas que se llaman

[Lorenzo y buscan a la virgen
hunden otro costal de tierra para

[desenterrar un eco, retablos,
[alabastros de puertas con

hojas que cortan su alimento y la
[pared de cera negra dura

como un piso

El erotismo que abrigan estos
poemas es más aliento que pide cle-
mencia, que anhela presencia, que
busca el apego en un lugar en el que
el tiempo sólo ficciona: “Una fic-
ción de tarde”, (“Pez”); desde la
noche prolongada de la miseria que
no deja dormir en “Casa”, hasta una
voz que enfatiza que la voz de la
indigencia no sale: “Un hombre mi-
raba la tarde”. Este adormecimien-
to que parece pronunciar la pobre-
za aquí baja como corriente de un
río que divide la ciudad cuando lle-
gan los huracanes.

Definitivamente Peltre, de Jorge
Saucedo, es un poemario que privi-
legia una voz, la voz que del olor a
chile y a hierbas del mercado, del olor
a podrido de la fruta pasada en M. M.
de Llano y del sonido de la polka, del
acordeón acompasado y la tambora,
pasa al gusto fino de la esperanza afi-
lando la complejidad de lo sencillo,
la riqueza de lo invisible, que emerge,
que brota, que sucede en estas pági-
nas de jardines violetas, puesto que
hoy la tarde es violeta y la violenta el
azul asfalto. De jardines variables e

iracundos donde se encuadra la vi-
sión por pequeñeces. Si hay pelícu-
las que plantean tres escenarios al
unísono para entretejer un entrama-
do de las realidades planteadas como
una sola realidad, este libro presen-
ta enfoques sustantivos, rigurosos
close-ups: “¿no se abrirán los brazos
de esta tumba que reclama mi
boca?”. Encuadres de la vida en la
colonia Terminal, la Moderna, las
plazas de Guadalupe, la Niño Arti-
llero, la esencia de la poesía que
está donde puedas mirarla, bajo la
providencia de un encuentro, de la
voz de Jorge Saucedo contigo, an-
helado lector.

Lejos están estos poemas del
facilismo y del lugar común. Encon-
traremos en ellos recovecos, techos
y paredes herrumbrosas. La carrete-
ra esperando como un hilo de futu-
ro, ¿hacia dónde nos llevará?

Desde el título entra el autor en
los aprietos que plantea la realidad,
porque la realidad real  es la que pre-
senta el lenguaje; cómo entonces ex-
plicarnos que en nuestro español no
existe la palabra “escarapelar”, única
que registra cualquier diccionario ante
a lo que nos orilla el peltre usado:
“descarapelar”. Se descarna el lenguaje
porque la realidad es descarnada. Ante
eso emerge la esperanza que sólo pue-
de abrir la palabra que explora.

Minerva Margarita Villarreal

Cuando
la escritura

es la última
fuerza vital

TÍTULO:  El fotógrafo Belga
AUTOR: Ricardo Cuadros

EDITORIAL: RIL Editores
AÑO: 2006

onfieso mi interés por la na-
rrativa latinoamericana, mi
preocupación por seguir,

en la medida de lo posible, las mani-
festaciones más recientes. Empresa
imposible, lo sé. Sin embargo, no es
necesario conocer la totalidad de una
producción para adentrarnos en sus
particularidades, para ensayar algún
juicio inevitablemente rebatible. Hoy
he terminado la lectura de El fotógra-
fo belga, la última novela del escritor
chileno Ricardo Cuadros, y puedo
decir que, al ensayar sus propias for-
mas expresivas, esta obra confirma

C

un largo proceso de transformación
en nuestras letras. Hablo no sólo de
experimentación sino de desplaza-
miento, del testimonio de una larga
y cruenta historia de pérdidas y olvi-
dos forzados. Esta novela se une a
una particular lista de obras (y de
autores) que se crearon (se forma-
ron) fuera de nuestras regiones, es-
capando a las estrechas miras de las
clasificaciones locales. Expresiones,
o mejor: sublimaciones de un exilio
real o imaginario que obligó a una o
dos generaciones de escritores a in-
ventarse sus propias tradiciones, los
orilló a  la necesidad de imaginar paí-
ses perdidos al otro lado del mar.
Creadores que experimentaron, en
su temprana juventud, la caída estre-
pitosa de las utopías latinoamerica-
nas de la década del sesenta: ese pe-
riodo que se abrió esperanzadoramen-
te con el triunfo de la Revolución
Cubana en 1959 y comenzó a desmo-
ronarse con el golpe de Pinochet en
Chile aquel fatídico 11 de septiembre
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de 1973. La debacle incluía, por su-
puesto, a la literatura misma: la he-
gemonía del boom narrativo se había
ido poco a poco difuminando en tris-
tes y poco afortunados epifenómenos
que no hacían sino alargar, desvir-
tuándolo, el débil eco de los grandes
proyectos narrativos de los años se-
senta. Huérfanos tempranos de nues-
tra historia literaria, estos escritores
ni siguieron la ruta segura de los
amanuenses del boom ni se conforma-
ron con las nuevas modas  narrativas
que empezaban a circular en el ám-
bito occidental.

Hablo de autores que leían y es-
cribían desde territorios ignotos,
desconocidos para la Historia Lite-
raria y la Literatura misma, institu-
ciones con mayúsculas que entonces
todavía habitaban las amplias habi-
taciones de llamada “alta cultura”. Y
aún hoy, con todas las transformacio-
nes y desplazamientos (surgimiento
de “otras literaturas”, cambios de
paradigma, hegemonía de las indus-
trias culturales), siguen producien-
do desde lugares inusuales: porque el
desencantó no terminó con la sona-
da vuelta a las democracias de los
noventa. La desilusión y la decepción
permanecen intactas hasta nuestros
días. El despotismo de las dictaduras
militares se trocó por la indiferencia
de la globalización.

El fotógrafo belga narra el gradual
descenso, el viaje sin retorno, de
Waldo Pereira, un exiliado chileno
que vive dando tumbos por Europa.
Una casualidad lo convierte, prime-
ro, en el fotógrafo de una periodista
belga y, posteriormente y para facili-
tar su trabajo, en su esposo: trámite
preciso para obtener la nacionalidad
de ese país. Lo demás es la narración
que el propio Waldo se encarga de
registrar en sus múltiples cuadernos
escolares. La detonación: fotografiar
la tumba de Jean Genet  en Larache,
Marruecos, y cumplir con ello la pos-
trera petición de Mónica Alvarado,
chilena y exiliada como él, pero que,
a diferencia de Waldo, decide regre-

sar a Chile a construir o reconstruir
una historia familiar.

La novela empieza con el relato de
Pereira: su encuentro (o de-
sencuentro) con el mundo y paisaje
marroquíes. Todo puede pasar, el
pretexto (la fotografía de esa mítica
tumba) detona un sinnúmero de po-
sibilidades exploratorias. Dos viajes
se inician: uno hacia el interior del
desierto africano, otro no menos es-
cabroso hacia el pasado de Pereira.
Dos tiempos también: Pereira regis-
tra el presente al manipular el obtu-
rador de la cámara y reconstruye el
pasado al escribir en sus cuadernos.
Las dos travesías llevan a la misma
sensación de despojo, de pérdida.

La historia familiar, problemáti-
ca y dolorosamente cercana (mucho
más próxima de lo que el narrador
suponía); la soledad compartida en
Ámsterdam; la superficial consagra-

ción profesional en Barcelona; el in-
evitable retorno a Chile (con los
reencuentros que ello supone); el via-
je final a Marruecos. Todo se ordena
o desordena en los cuadernos, en
ellos Pereira escribe que está escri-
biendo una imposible historia, la
suya (la cual nos llegará salvada del
desierto como algunas tablillas de
arcilla). Busca el sentido y sólo en-
cuentra desolación. Confrontación
imposible: la escritura se convierte en
espejo y muchas veces la propia mi-
rada es la más insoportable. Pereira
escribe para desconocerse, para vol-
verse otro y así poder mirarse con ple-
na libertad. Tarea superior a cualquier
esfuerzo humano de comprensión.

Verme así, incluido, formando par-
te de situaciones de las que sólo

recuerdo la superficie, me produce

la sensación de caída en un abismo
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de bolsillo: escribo aquí que escri-

bía en otro tiempo, algo que no re-

cuerdo, un agujero negro. O tal vez
ya estoy dividido, desdoblado, y

soy varias personas. No es mala
idea. Algunas de ellas recuerdan,

otras no. (239)

Tales bifurcaciones prefiguran un
relato diverso que, sin embargo, no
pierde nunca la coherencia, esa par-
ticular ordenación de palabras, espa-
cios y tiempos. En un sentido más
profundo, El fotógrafo belga es la voz
de una circunstancia silenciada, for-
zada al olvido. Un narrador que ape-
la, o mejor, interpela a sus pares, a los
fantasmas de su propia generación.
Profunda llamada de atención a la
misma historia literaria latinoameri-
cana que no ha sabido dar cuenta (ca-
balmente) de esas voces dispersas,
despojadas de toda esperanza. Por-
que Waldo Pereira escribe para el
pasado, se remite a todos los espacios
perdidos, busca el diálogo con figu-
ras desaparecidas, borradas por el
vendaval de los tiempos actuales. Y
no queda nada, salvo la escritura;
cuando nuestro protagonista lo pier-
de todo, hasta sus cámaras fotográfi-
cas, se sujeta sólo a sus cuadernos:
son el oasis en medio de un desierto
literal y metafórico. Es interesante el

contraste sugerido aquí: letra y are-
na, dos contrarios poderosos, la pri-
mera remite a la permanencia; la se-
gunda, a la fugacidad. La comunión
de estos opuestos es sólo posible en
la literatura. Pereira va de la “reali-
dad” a la escritura tal vez porque sólo
en ella la incertidumbre se vuelve
habitable, un lugar menos inhóspito
y que no pide nada que no estemos
dispuestos a dar. La literatura es casi
siempre un lugar de conversión:
cuando llegamos a ella hemos acep-
tado tácitamente la transformación. Es
un viaje sin retorno porque, si volve-
mos, lo hacemos de manera diferente.

Tal es el registro múltiple de El
fotógrafo belga: una historia que son
muchas porque se concentra en una
sola experiencia. El rastreo interior
no impide, por cierto, una atenta y
creativa mirada del universo marro-
quí. Una primera lectura asociaría
este relato con algunas obras canó-
nicas sobre el tema: ciertas novelas
de Paul Bowles, las narraciones más
significativas de William Burroughs
y en general la larga tradición litera-
ria que va de Marco Polo hasta J. M.
Coetzee, pasando por Flaubert. La
diferencia radicaría en que el prota-
gonista de El fotógrafo... no es el típico
—o atípico— occidental que se fas-
tidia del orden metropolitano y se

refugia en las dunas de lo exótico.
Waldo Periera procede de un mun-
do de pérdidas irrecuperables (la su-
puesta armonía familiar, la idealiza-
da república de Chile). Tan extraño
se siente en Marruecos como en Ho-
landa. ¿A dónde ir? ¿A dónde remi-
tirse? ¿Para quién escribir?

La novela, así, se transforma en un
gran cuestionamiento, en una abier-
ta forma de inquisición al lector, a sus
pares, a sus críticos. ¿Cuánta dosis de
desolación, o mejor de incomunica-
ción y desconocimiento podemos so-
portar? No hay aquí fórmulas ni fra-
ses hechas, todo es escritura sobre
escritura, historia que no termina de
contarse, Biblia personal donde cada
episodio de la vida es un capítulo
aparte. Genealogía y Apocalipsis.
Pero sin ningún designio exterior,
sólo la fortuna o desgracias persona-
les. Ante tal cuestionamiento no nos
queda sino la inmersión en la lectura
y la redacción de nuevas notas que
intenten dar cuenta de estos
novísimos derroteros, de estas igno-
tas situaciones en las que se pierde
todo, salvo el último aliento, aquel
capaz de luchar y dar batalla contra
el olvido y la muerte: la escritura.

Víctor Barrera Enderle


